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ctubre, 2019: 

- Estoy armando mi 

propio ejército. 500 efec- 

tivos. 

- Hermano. Necesita- 

mos mano dura. Que 

respeten estos rotos de 

mierda. 

- Me voy a sumar a las 500 lucas y 40 horas. 

Desde hoy. 

Los chats de Álvaro Jalaffa Luis Hermosilla, en 
los momentos más tensos del estallido, funcio- 

nan como un estudio etnográfico en tiempo 

real. Con la sinceridad de la comunicación en- 

tre dos amigos están, intrincadas y confundidas, 

las estrategias ante los hechos: 

La represión (“mi propio ejército”). 

El desprecio (“rotos de mierda”). 

La concesión (“500 lucas y 40 horas”). 

Son las mismas estrategias que han operado 

por los siguientes cinco años. 

Mientras estos chats emergían, visitaba Chile 

James Robinson, uno de losintelectuales másim- 

portantes del siglo 21, coautor del libro más in- 

fluyente sobre desarrollo en lasúltimas décadas, 

Por qué fracasan los países. 

Estudioso de América Latina, sus advertencias 

hacia Chile siempre han sido directas. “Es posi- 

ble que Chile se quede estancado por la natura- 

leza oligárquica desusociedad”, nos decía poco 

antes del estallido. 

No fue escuchado, como tampoco lo fueron las 

numerosas advertencias de expertos y organis- 

mos queapuntaban a los puntos ciegos de un país 

moderno, pero quesiguereplicando lógicas ex- 

cluyentes, más propias de una sociedad, como 

a Robinson le gusta machacar, “oligárquica”. 

“Hay una falta de inclusión en muchas dimen- 

siones. Hay un sentimiento oligárquico que debe 

cambiar”, nos repitió ahora, en 2024. 

En estos mismos días se conmemoraba el se- 

gundo aniversario del contundente triunfo del 

Rechazo en el plebiscito de 2022. 

“Una victoria épica, del amor a Chile sobre el 

odio alo que hemos construido, de la paz sobre 

la violencia”, resumió el principal arquitecto de 

las noticias falsas de esa campaña, Bernardo 

Fontaine. 

El empresario César Barros lo elevó a “el ma- 

yor éxito electoral de la historia” y “el mayor éxi- 

to político desde Portales” para “la derecha y sus 

aliados”. De haber ganado el Apruebo, dice Ba- 

rros, “habríamos entradoa un sistema parlamen- 

tario”, “nuestros ahorros y salud pasarían al Es- 

tado” y Chile iría “camino a Venezuela”. La mi- 

tomanía se repite: no, ese proyecto no instauraba 

un sistema parlamentario ni estatizaba los fon- 

dos de pensiones. 

El “rechazar para reformar” prometió que, 

de ganar el Rechazo, habría reforma al sistema 

de pensiones, seconsagraría la paridad de géne- 

ros en los órganos del Estado, se avanzaría a un 

Estado social y democrático de derecho, se reco- 

nocería constitucionalmente a los pueblos indí- 

genas, y se aseguraría la igualdad salarial entre 

hombres y mujeres. 

Todas esas promesas se las llevó el viento. 

“Recuerdo el miedo y angustia de esos direc- 

torios empresariales del mesanterior” al plebis- 
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cito, dice hoy Barros. Miedo y promesas. Rima 

con Jalaff y su mezcla de pavor, desprecio y con- 

cesiones en los días del estallido. 

Y el epílogo, pasado el momento del miedo, es 

de nuevo el mismo: si te he visto, no me acuer- 

do. 

También por estos días se conoció el nuevo in- 

forme del PNUD, que alerta sobre el desconten- 

to de la ciudadanía ante las promesas frustradas 

de cambio. Buena parte de la élite desechó elin- 

forme sin más (“propaganda política”, “octubris- 

mo”). Reacciones similares alas que causó “De- 

siguales” del PNUD de 2017, un texto primero re- 

cibido con desdén, luego adoptado con interés 

tras el estallido, y después de nuevo guardado en 

un cajón, una vez que pasó el peligro. 

En 2024, los ciudadanos siguen viendo “a las 

élites como los villanos que impiden los cam- 

bios”, dice la representante del PNUD en Chile, 

Georgiana Braga-Orillard. Una virtual unanimi- 

dad (96% y 95%, respectivamente) cree que las 

élites políticas y empresarialesson beneficiadas 

por la justicia. 

Pero buena parte de esas élites ya se ha inven- 

tado el cómodo consenso de que tanto el estalli- 

do como el proceso constituyente que intentó ca- 

nalizarlo no fueron más que un desvarío, un mal 

sueño que está muerto y enterrado. 

Un abrumador 83% de los chilenos, “rotos de 

mierda” de derecha, centro e izquierda, respal- 

daba las protestas en 2019 (encuesta Activa). 

Pero Cristián Larroulet, quien era el cerebro de 

La Moneda entonces, hoy habla de “un consen- 

so de que el estallido fue un intento de golpe de 

Estado fallido”, perpetrado por “la izquierda 

más extrema” y “los gobiernos más de izquier- 

da de América Latina, como Venezuela y Cuba”. 

El autoengaño tras ese supuesto “consenso” 

hace que las lecciones que se sacan sobre esos 

años convulsos sean escalofriantes. 

Basta comparar ese 83% de 2019 con el 62% del 

Rechazo en 2022 para entender que millones de 

chilenos apoyaron el estallido, y luego votaron 

Rechazo, molestos por el maximalismo y el de- 

sorden del proceso constituyente, y esperanza- 

dos por la promesa de un cambio ordenado, 

tranquilo y “con amor”. 

Pero, tras el plebiscito, no fue necesario cum- 

plirla palabra empañada. Y eso, para (Robinson 

dixit) “la oligarquía”, es motivo de sosiego e, in- 

cluso, de épica celebración. 

En 2020, la politóloga María Victoria Murillo 

diagnosticó que “en Chile la élite tuvo suficien- 

te poder para resistir hasta el final sin ninguna 

concesión, y eso hizo que explotara el sistema en 

vez de que hubiera un proceso más incremen- 

tal”. 

En 2024, el combustible se sigue acumulan- 

do: nuevos escándalos sobre privilegios y deli- 

tos de cuello y corbata caen sobre un lustro de 

promesas de cambio incumplidas, aderezados 

con nuevas furias sobre la delincuencia y la in- 

seguridad. 

Pero algunos parecen cómodamente conven- 

cidos de que el tiempo de lasconcesiones ha pa- 

sado. 

Se acomodan, complacientes, sobre el cráter 

de un volcán. Seguros de que está inactivo. Tan 

seguros como estaban hace cinco años.   

La Tercera Domingo $ de septiembre de 2024 

linforme de política mo- 

netaria del Banco Central, 

dado a conocer esta se- 

mana en el Congreso, le- 

vanta alertas significati- 

vas respecto del rumbo 

que está tomando nuestra 

economía y la falta de preocupación de 

nuestras autoridades económicas. 

El 4,2% de crecimiento que demostró el 

Imacec de julio aparece como un oasis en 

medio de una sequía gigantesca de noticias 

económicas positivas para el país. Por lo 

pronto, el propio Banco Central redujo su 

proyección para el crecimiento del PIB este 

año, limitándolo a la banda entre el 2,25 y 

el 2,75%. Además, auguró que en la próxi- 

ma década el país crecería en promedio 

apenasun 1,8%, alejándose completamen- 

te de la época en que Chile crecía por so- 

breel3%. Para rematar, el informe pronos- 

tica una inflación de un 4,5% para este 
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año, muy lejos de la meta de inflación de 

un 3%. 

El empleo, indicador y desafío social 

emparentado a la situación económica, 

subió respecto del trimestre anterior y se 

mantiene alto: un 8,7% promedio y un 

9,1% en el caso de las mujeres. La informa- 

lidad laboral y el comercio ilícito siguen ha- 

ciendo estragos en la búsqueda de mayo- 

res seguridades y protecciones en materia 

laboral. 

En este contexto, uno esperaría una reac- 

ción agresiva del gobierno para enfrentar 

estas malas noticias y pronósticos. ¿Qué ha- 

cemos para reactivar el país? ¿Cómo vamos 

a contribuir a frenar el alza del costo de la 

vida? ¿Qué hacemos para revertir la ten- 

dencia al alza de la informalidad y la pre- 

carización de las condiciones laborales? 

De todo eso, nada. Vemos a un gobierno 

indolente eincompetente, sin una estrate- 

gia política clara para enfrentar la crisis y 

con una dosis de empatía inexistente para 

abordar las problemáticas sociales. Los 

gremios reclaman, con justicia, que el Pre- 

sidente no está disponible para participar 

de los encuentros público-privados a los 

que lo invitan ni a compartir los planes y 

proyectos que nos pueden sacar del maras- 

mo económico. 

¿Permisología? Estancado en el Congre- 

so y con falta de impulso por parte de un 

Ministerio de Economía que, más que mo- 

tor de la recuperación económica, se ha 

convertido en un comentarista de la con- 

tingencia, sin planes ni proyectos concre- 

tos para enfrentar la dura realidad. Peor 

aún, la izquierda vegana a cargo de las po- 

líticas microeconómicas del gobierno se 

ufana desu transición hacia una economía 

verde y de lucha contra el cambio climáti- 

co, mientras millones de chilenos están 

sin empleo y apenas llegan a fin de mes en 

su realidad habitual. 

Paralelamente, sesiguen discutiendo los 

proyectos de reforma tributaria y se proyec- 

tan presupuestos que seguirán incremen- 

tando el gasto público, sin un cambio ra- 

dical en la forma de enfrentar la crisis eco- 

nómica subyacente. Y todo ello con la 

complicidad de algunos sectores de oposi- 

ción que se contentan con el cambio de 

nombre de un proyecto, pero que no son ca- 

paces de ver y proyectar el daño que el 

cambio de atribuciones y el alza encubier- 

ta de impuestos le hacen al país. 

Chile necesita crecer con fuerza y, para 

lograrlo, no podemos seguir haciendo las 

cosas que hemos venido haciendo en los úl- 

timos 10 años. El estancamiento crónico, 

heredado de la mala administración de 

Michelle Bachelet y profundizado por las 

malas decisiones que se tomaron en el úl- 

timo lustro, debe sercorregido con fuerza, 

audacia y decisión. 

En vez de pensar en seguir subiendo im- 

puestos, hay que bajarlos agresivamente. 

En vez de seguir inventando regulacio- 

nes, instituciones y asientos para funcio- 

narios, hay que reducirlos significativa- 

mente. 

En vez de seguir aumentando el presu- 

puesto, hay que hacer un ajuste como nun- 

ca hemos tenido en la historia. 

En vez de mentes pseudoingeniosas in- 

ventando formas de gastar la riqueza que 

no tenemos, necesitamos emprendedores 

y empresariosconincentivos para crear ri- 

queza. 

Chile es un país con un mercado peque- 

ño, cuyo único atractivo para los inversio- 

nistas extranjeros eran la estabilidad y se- 

riedad institucional, que garantizaban ren- 

tabilidad en el mediano y largo plazo. Hoy, 

luego del estallido delictual y malas políti- 

cas públicas, nos hemos convertido en uno 

más del barrio y con poca disposición al 

riesgo de quienes apuestan su capital. Para 

superar esa mediocridad necesitamos un 

cambio radical en el manejo económico y 

recuperar la seriedad institucional que nos 

caracterizaba. 

Ojalá que quienes lideran el país no si- 

gan ignorando las señales evidentes. Ojalá 

no sigan evadiendo el debate. Al igual que 

laseguridad, reconstruir nuestra economía 

es fundamental. 
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